
La Persecución Que Viene Ya Está Aquí

El sociólogo Massimo Introvigne, coordinador del Observatorio de la Libertad
Religiosa en Italia, afirmó que: "se estima que en el 2012 murieron por su fe 105 mil
cristianos, es decir, un muerto cada 5 minutos. Las zonas de riesgo son muchas. Se pueden
identificar básicamente tres principales: los países donde es fuerte la presencia del
fundamentalismo islámico -Nigeria, Somalia, Mali, Pakistán y algunas regiones de Egipto-,
los países donde aún hay regímenes totalitarios de corte comunista, encabezados por Corea
del Norte, y aquellos donde existen nacionalismos étnicos (...) como el estado de Orissa, en
India", explicó. Las palabras de este hombre deberían ser campanadas de poderosa alarma
para el pueblo de Dios, que espera la redención en Cristo. Estas campanadas nos anuncian
que, los tiempos que estamos viviendo son tiempos finales: 105.000 cristianos muertos por su
fe, sólo el año pasado, esto supera en mucho las ocurridas en algunas guerras resientes. El
enemigo de nuestras almas, usando a muchos pastores y líderes que han perdido la visión,
quieren distraer al pueblo de Dios, dirigiéndoles a buscar cosas terrenales, y a hacer pactos de
bendiciones. Estamos en tiempos finales, tiempo de separación y santificación, estamos en
tiempo de despojarnos de lo terrenal y fijar nuestra mirada en el reino de los cielos, estamos
en tiempos de ayunos y oración por los familiares e hijos que no están andando correctamente
en los caminos del Señor. Estamos en tiempos en los cuales todavía podemos buscar del
aceite del Espíritu, de aquel que le faltó a las vírgenes insensatas por su descuido espiritual.
La decisión es nuestra, delante de nosotros tenemos la diversión que el mundo ofrece como si
nada estuviera pasando, y por otro lado, el Señor nos llama a la separación del mundo, y a
ponernos en la brecha por los que sufren, por los que están a punto de ofrendar la vida por el
Nombre de nuestro Señor.

El Señor nos llama a salir de las diversiones de este mundo, y a tomar nuestra
cruz, ayudando a los que lo necesitan, esto es, despreciar todas las diversiones terrenales, por
ganar el reino de los cielos. Entendamos que la única manera de vivir con Cristo; es que
muramos con El, ¿radical? No, es Bíblico: “8 Y si morimos con Cristo, creemos que también
viviremos con él;” Romanos 6.8 La Iglesia no ha sido dejada aquí para que disfrute de este
mundo, la Iglesia ha sido dejada para que presente una batalla contra las tinieblas en el
Nombre de nuestro Señor Jesucristo, para dar testimonio de que se puede vivir una vida santa
en medio de tanto pecado, tal como lo hizo Noé, pregonero de justicia. Veamos el siguiente
texto: “17 Y si hijos, también herederos; herederos de Dios y coherederos con Cristo, si es
que padecemos juntamente con él, para que juntamente con él seamos glorificados.”
Romanos 8.17 Este pasaje nos pone una condición para ser “coherederos con Cristo,” y es:
“si es que padecemos juntamente con él,” para también disfrutar con El de la vida eterna, esto
significa identificarnos con Cristo, al punto de que el mundo nos aborrezca como lo
aborreció a Él. Estoy explicando lo que la Biblia dice, y no solamente en estos pasajes, sino
que hay incontables como ellos, suficientes para tomarlos muy en serio. “9 El que tiene oídos
para oír, oiga.” Mateo 13.9 Enviado 04/07/2013


